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Cuando viene alguien de fuera 
del Altiplano y habla con sus 
vecinas y vecinos, una de las 
primeras cosas que le puede 
llamar la atención es que se 
dice  “¡Aquí no hay ‘na’!”. 

Sin embargo, luego le 
empiezan a hablar con más 
profundidad del territorio, y se 
sorprende de la cantidad de 
cosas que hay: sus hermosos 
pueblos y sus cuevas, multitud 
de yacimientos arqueológicos, 
sus bellos paisajes, sus 
espectaculares atardeceres, el 
geoparque… Y también destaca 
el cariño que tienen en realidad 
sus gentes por el territorio. 

Otro de esos elementos 
imprescindibles del Altiplano, 
son sus vegas y regadíos 
tradicionales. A pesar de 
su aridez climática, las 
comarcas de Baza y de Huéscar 

cuentan con diversos ríos y 
arroyos, muchos de caudal 
permanente, que llevan 
aprovechándose desde, al 
menos, tiempos de los árabes. 
Esto ha generado entornos y 
paisajes llenos de vida, que 
contrastan maravillosamente 
con el entorno estepario y las 
formaciones geológicas típicas 
del Altiplano de Granada. Todo 
ello en su conjunto, hacen que 
esta zona sea tan espectacular 
y llena de contrastes y rincones 
maravillosos. 

Por tanto, salta a la vista 
que las Vegas del Altiplano de 
Granada son fuente de vida. 
Son entornos de gran valor 
que han sido moldeados por el 
trabajo y esfuerzo de vecinos 
y vecinas del territorio que se 
han dedicado a la agricultura y 
ganadería tradicional durante 
cientos, o incluso miles de años.

LAS VEGAS
Estas Vegas no se entienden 

sin sus regadíos históricos, y en 
particular sin sus acequias, que 
llevan el agua dónde de forma 
natural no llegaría, creando 
vida a su paso, fertilizando 
tierras, y permitiendo que más 
gente pueda vivir de la vega. 
Son ingenios maravillosos 
que demuestran la sabiduría 
presente en este territorio, 
muchas veces menospreciado.

Pero además de las 
acequias, hay que destacar 
un rico patrimonio histórico 
asociado a éstas que apenas 
se conoce. Estamos hablando 
de elementos como los qanats 
o las minas, que son galerías 
subterráneas que se usan para 
captar agua subterránea o de 
paso a través de los cerros, las 
presas que regantes hacían 
para poder desviar el agua a las 
acequias, o multitud de molinos 
harineros, oleícolas, e incluso 
de producción de electricidad a 
pequeña escala. Estos últimos, 
los molinos, son ejemplo de 
elementos patrimoniales 
de gran importancia, ya en 

desuso, la mayoría en estado 
de abandono y con riesgo de 
desaparición. 

La naturaleza nos da mucho, 
pero ¿qué le damos nosotros a 
la naturaleza?

 Las vegas y los regadíos 
tradicionales son parte de 
la respuesta. De hecho, las 
agricultoras y agricultores han 
estado sembrando vida durante 
esos siglos, y no sólo con los 
cultivos que criaban. 

Los árboles que hay junto 
a las acequias, en muchas 
ocasiones fueron plantados por 
nuestros ancestros, y lo hicieron 
para aprovechar sus frutos y 
su madera, y muchas veces 
pensando más en sus hijos que 
en ellos mismos.

Sin embargo, este legado que 
nuestros ancestros nos han 
dejado y que las y los regantes 
actuales siguen manteniendo, 
está viviendo un momento 
delicado. Los bajos precios 
de venta de los alimentos en 
origen hace que la agricultura 
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tradicional en las vegas no 
sea rentable, en parte debido 
al pequeño tamaño de las 
parcelas. Y al no poder vivir de 
ello, muchas personas están 
optando por abandonar la 
actividad agrícola y ganadera, lo 
que dificulta el mantenimiento 
del sistema. 

Por otro lado, la agricultura 
intensiva, ya sea mediante la 
transformación de cultivos 
o la llegada de proyectos de 
empresas de fuera del territorio 
(los cuales priorizan su propio 
beneficio frente las necesidades 
del territorio), está desplazando 
a la agricultura tradicional. 

Aunque la agricultura 
intensiva es más productiva, 
esto es a costa de consumir 
más recursos como el agua y 
un mayor uso de fertilizantes o 
plaguicidas que pueden llegar a 
contaminar el suelo y el agua. 

Por lo tanto, el abandono y la 
transformación de la actividad 
agrícola, puede comprometer 
el mantenimiento de estos 

agrosistemas que son tan 
valiosos para el Altiplano de 
Granada como para sus gentes. 

¿Y qué podemos hacer?

Ante esta situación, 
necesitamos buscar soluciones 
que aumenten la rentabilidad 
de los productores tradicionales 
y mantengan su actividad, 
que favorezcan el relevo 
generacional y, por tanto, 
mantengan vivas las vegas. 

Ante esta situación, 
necesitamos buscar soluciones 
que aumenten la rentabilidad 
de los productores tradicionales 
y mantengan su actividad, 
que favorezcan el relevo 
generacional y, por tanto, 
mantengan vivas las vegas. 
Desde PASOS creemos que 
estas soluciones deben de 
partir de la población local y, 
especialmente, de las personas 
directamente relacionadas con 
las vegas, ya que son los que 
mejor conocen el territorio y 
las vegas y quienes van a mirar 
más por la sostenibilidad y las 

prosperidad de sus gentes, no 
como los proyectos externos 
que priorizan su propia 
rentabilidad. 

Pero para poder hacer un 
análisis completo en un tema 
tan complejo como este, es 
necesario que se den varias 
condiciones. Lo primero 
es propiciar un diálogo 
constructivo entre todos los 
agentes y entidades implicados, 
directa e indirectamente, 
en la gestión de las vegas 
y sus cultivos. Lo segundo 
es que todas las partes 
tengan toda la información 

para poder aprovechar al 
máximo los conocimientos y 
las posibilidades que tienen. 
Y lo tercero es que haya un 
conocimiento y apoyo ciudadano 
a estos espacios de diálogo, de 
tal manera que sepan y puedan 
colaborar con las propuestas 
en las que sea necesario, y 
puedan reconocer y consumir 
los productos locales, apoyando 
también a las y los productores 
de esta manera. 

Y para conseguir esto, nos 
hemos marcado marcado los 
objetivos que explicaremos a 
continuación
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Identificar, de mano de sus 
protagonistas, los beneficios 
y la importancia concreta 
que tienen las Vegas del 
Altiplano a nivel social, 
económico y ambiental 
para las poblaciones y su 
entorno, y las prácticas y 
conocimientos que permiten 
su mantenimiento. . Este 
estudio se realizará en todo 
el Altiplano, pero se centrará 
especialmente en las Vegas 
de Cúllar, Benamaurel y 
Galera.

Difundir los conocimientos 
y saberes vinculados a 
las Vegas y a los regadíos 
tradicionales, y su 
importancia, especialmente 
entre los y las jóvenes.

Identificar también los 
problemas y necesidades 
de los productores y 
productoras y de las 
comunidades de regantes, y 
las consecuencias negativas 
que podría tener el abandono 
de las acequias y la actividad 

productiva asociadas a ellas 
o grandes cambios en las 
prácticas de cultivo. 

Visibilizar el papel 
histórico y actual de 
la mujer en las tareas 
agrícolas y ganaderas, y 
dar protagonismo a los y 
las jóvenes, ya que son el 
presente y el futuro.

Lograr más apoyo de otros 
agentes institucionales, 
económicos y sociales, y 
de la población general, 
a través del conocimiento 
y el reconocimiento social 
de las y los productores, y 
sus prácticas y productos, 
así como de las vegas y sus 
beneficios.

Generar un debate y análisis 
sobre las problemáticas, que 
implique a diferentes agentes 
sociales, que puedan ayudar 
a generar propuestas de 
solución.

OBJETIVOS

1

2

3

4

5

6

Reuniones con entidades y 
comunidades de regantes 
para presentar el proyecto 
y acordar cómo el proyecto 
puede apoyar de mejor 
manera a estas entidades, 
para orientar las siguientes 
acciones. 

Entrevistas a productores/
as y otras personas 
relacionadas con las vegas 
para identificar y recopilar:

• El conocimiento y las 
prácticas que actualmente 
permiten que se mantengan 
las vegas.

• Los usos y beneficios que 
tienen para la población 
local y para el  territorio. 

• Cuál es la situación y las 
perspectivas de futuro para 
la vega.  

Generación de materiales 
audiovisuales y escritos para 
su difusión y puesta en valor 
a través de redes sociales. 

Actividades de apoyo 
y reconocimiento a los 
productores: 

• Jornadas de limpieza 
participativa de un tramo 
de acequia, con el apoyo 
del equipo MEMOLAB y en 
consenso con la comunidad 
de regantes.

• Rutas de senderismo por 
la Vega para que puedan 
conocer las vegas, y a sus 
productores y prácticas. 

Reuniones y talleres 
participativos

• Talleres participativos 
de devolución de la 
información.

• Talleres participativos 
de reflexión colectiva y 
generación de propuestas 
para mantener vivas las 
vegas.

ACCIONES 
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Somos una asociación sin 
ánimo de lucro y con fines 
sociales. Nuestro fin principal 
como entidad es  ayudar a 
que la gente se una para 
trabajar de manera conjunta 
para afrontar sus problemas 
y necesidades. En realidad, 
es como se ha hecho siempre 
en mayor o menor medida, 
cuando las vecinas y vecinos se 
juntaban para decidir, arreglar 
y construir cosas juntas, y 
apoyarse en las tareas de cada 
persona. 

En la actualidad hay retos y 
problemas que sólo vamos a 
poder afrontar si la gente se 

une y se apoya, y más en las 
zonas rurales, dónde lo que 
pase depende más de nosotros 
y nosotras, y no podemos 
esperar a que vengan a darnos 
soluciones desde fuera. Por eso 
queremos dar apoyo a que sea 
la población local la que pueda 
reflexionar y ver cómo afrontar 
los retos actuales.  

NUESTRA MOTIVACIÓN

Creemos que las y los 
regantes y ganaderos hacen 
una labor muy importante, pero 
poco reconocida y valorada 
(al menos económicamente). 
Aportan mucho a la sociedad 
en general, a cambio de muy 
poco. Es muy importante dar 
el reconocimiento que se 
merecen, e intentar mostrar 
la importancia de lo que hacen 
para lograr el máximo apoyo 
posible en la comunidad y fuera 
de ella. 

Queremos valorar la 
importancia del conocimiento 
tradicional frente a otros 
conocimientos técnicos y 

científicos, que, aunque 
importantes, a veces no 
consideran la sabiduría 
y conocimientos locales, 
igualmente importantes. 

Queremos ver un mundo rural 
vivo, y volver a recuperar ese 
ambiente de colaboración entre 
sus gentes. 

Queremos dar apoyo 
a que sea la  población 
local la que pueda 
reflexionar y ver cómo 
afrontar los retos 
actuales

Queremos ver un 
mundo rural vivo, y 
volver a recuperar 
ese ambiente de 
colaboración entre sus 
gentes. 
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¿CÓMO NOS PUEDES AYUDAR? • Participa en nuestras 
actividades de campo, como 
la limpieza de acequia o la 
ruta, para apoyar y conocer 
de primera mano a nuestras 
productoras y productores, 
y todo su conocimiento y su 
labor.

• Si te quieres implicar 
directamente en la 
búsqueda y el apoyo de 
propuestas y soluciones, 
puedes también participar 
en los talleres que 
organicemos, cuyas fechas 
iremos informando. 

• Ayúdanos a hacer más 
completo el proyecto. 
Si conoces a alguien del 
Altiplano que tenga un gran 
conocimiento de la Vega, 
o proyectos similares, o 
simplemente quieres recibir 
más información o buscar 

otras vías de colaboración, 
no dudes en ponerte en 
contacto con nosotras. 

Si te gustan las vegas y ves 
importante conservarlas y 
quieres ayudarnos a alcanzar 
nuestros objetivos, te 
proponemos varias formas en 
las que puedes participar y 
ayudarnos a conseguirlo:

• Conoce los beneficios que 
aportan las vegas y de 
qué manera la población 
local ha contribuido a 
generarlas y mantenerlas. 
Es importante mantener el 
conocimiento vivo, y para 
ello cuantas más personas 
lo conozcan, mejor. 

• Ayúdanos a que los 
materiales que generemos 
(videos, publicaciones, 
etc.) lleguen al mayor 
cantidad de gente posible, 
siguiendo nuestras redes y 
compartiendo publicaciones. 
Es esencial para mejorar 
las condiciones de las 
productoras y productores 
y que puedan continuar 
con su labor que la gente y 
potenciales consumidoras y 
consumidores valoren sus 
productos y su labor, y por 
eso, cuanta más gente lo 
conozca y esté dispuesta 
a apoyarles, más les va a 
ayudar.

¡CONTACTANOs !

• Correo

vegasdeconocimiento@gmail.
com

• Teléfonos

Isidro +34 652 04 36 34

Javier +34 657 96 24 29

Rosa +34 644793037
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